
Colegio de Aplicación  
Codpa 02220 – Temuco. 

Coordinación Académica - PIE   
Plan de Aprendizaje Remoto  

2021 

 

 

1 

 

PLAN DE APRENDIZAJE REMOTO 
FICHA DE TRABAJO N°13 

LENGUA Y LITERATURA/PROFESORA YÉSSICA CHÁVEZ MATURANA 

 
 

Unidad 3 “Géneros literarios”  
 

 

Actividad 1: lectura.  

Lee, atentamente, el siguiente relato, subrayando aquella información que consideres más relevante.  

 

 

El ruido de un trueno 
Ray Bradbury 

 
El anuncio en la pared parecía temblar bajo una móvil película de agua 
caliente. Eckels sintió que parpadeaba, y el anuncio ardió en la 
momentánea oscuridad: 
SAFARI EN EL TIEMPO S.A. SAFARIS A CUALQUIER AÑO DEL PASADO. 
USTED ELIGE EL ANIMAL NOSOTROS LO LLEVAMOS ALLÍ, USTED LO MATA. 
Una flema tibia se le formó en la garganta a Eckels. Tragó saliva empujando 
hacia abajo la flema. Los músculos alrededor de la boca formaron una 
sonrisa, mientras alzaba lentamente la mano, y la mano se movió con un 
cheque de diez mil dólares ante el hombre del escritorio. 
-¿Este safari garantiza que yo regrese vivo? 
-No garantizamos nada -dijo el oficial-, excepto los dinosaurios. -Se volvió-. Este es el señor Travis, su guía safari en el 
pasado. Él le dirá a qué debe disparar y en qué momento. Si usted desobedece sus instrucciones, hay una multa de otros 
diez mil dólares, además de una posible acción del gobierno, a la vuelta. 
Eckels miró en el otro extremo de la vasta oficina la confusa maraña zumbante de cables y cajas de acero, y el aura ya 
anaranjada, ya plateada, ya azul. Era como el sonido de una gigantesca hoguera donde ardía el tiempo, todos los años y 
todos los calendarios de pergamino, todas las horas apiladas en llamas. El roce de una mano, y este fuego se volvería 
maravillosamente, y en un instante, sobre sí mismo. Eckels recordó las palabras de los anuncios en la carta. De las brasas 
y cenizas, del polvo y los carbones, como doradas salamandras, saltarán los viejos años, los verdes años; rosas 
endulzarán el aire, las canas se volverán negro ébano, las arrugas desaparecerán. Todo regresará volando a la semilla, 
huirá de la muerte, retornará a sus principios; los soles se elevarán en los cielos occidentales y se pondrán en orientes 

Nombre 
alumno (a)  

 

Plazo final de entrega 6 de agosto 

Fecha de trabajo asincrónico  
23, 24 y 31 de 
junio; 1 y 7 de 
julio.  

Modalidad 
Sincrónico/ 
Asincrónico 

Evaluación 
Formativa/ 
Sumativa 

Tiempo  315 minutos 

Contenido 
Cuento  

Curso 8° Básico 

OA 

OA 08 Formular una interpretación de los textos literarios leídos o vistos, que sea coherente con su 
análisis, considerando: 
• Su experiencia personal y sus conocimientos. 
• Un dilema presentado en el texto y su postura personal acerca del mismo. 
• La relación de la obra con la visión de mundo y el contexto histórico en el que se ambienta y/o en el 
que fue creada. 

Habilidades  Comprender, analizar, sintetizar, identificar, interpretar.  

Instrucciones 
generales. 

Lee atentamente el siguiente relato, subrayando las ideas que consideres más importantes. Desarrolla 
cada una de las actividades, utilizando letra clara, correcta ortografía y una adecuada redacción.  
Recuerda enviar el desarrollo de tus actividades al correo de la profesora:  
yessica.chavez.maturana@gmail.com   
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gloriosos, las lunas se devorarán al revés a sí mismas, todas las cosas se meterán unas en otras como cajas chinas, los 
conejos entrarán en los sombreros, todo volverá a la fresca muerte, la muerte en la semilla, la muerte verde, al tiempo 
anterior al comienzo. Bastará el roce de una mano, el más leve roce de una mano. 
-¡Infierno y condenación! -murmuró Eckels con la luz de la máquina en el rostro delgado-. Una verdadera máquina del 
tiempo. -Sacudió la cabeza-. Lo hace pensar a uno. Si la elección hubiera ido mal ayer, yo quizá estaría aquí huyendo de 
los resultados. Gracias a Dios ganó Keith. Será un buen presidente. 
-Sí -dijo el hombre detrás del escritorio-. Tenemos suerte. Si Deutscher hubiese ganado, tendríamos la peor de las 
dictaduras. Es el antitodo, militarista, anticristo, antihumano, antintelectual. La gente nos llamó, ya sabe usted, 
bromeando, pero no enteramente. Decían que si Deutscher era presidente, querían ir a vivir a 1492. Por supuesto, no 
nos ocupamos de organizar evasiones, sino safaris. De todos modos, el presidente es Keith. Ahora su única preocupación 
es... 
Eckels terminó la frase: 
-Matar mi dinosaurio. 
-Un Tyrannosaurus rex. El lagarto del Trueno, el más terrible monstruo de la historia. Firme este permiso. Si le pasa algo, 
no somos responsables. Estos dinosaurios son voraces. 
Eckels enrojeció, enojado. 
-¿Trata de asustarme? 
-Francamente, sí. No queremos que vaya nadie que sienta pánico al primer tiro. El año pasado murieron seis jefes de 
safari y una docena de cazadores. Vamos a darle a usted la más extraordinaria emoción que un cazador pueda 
pretender. Lo enviaremos sesenta millones de años atrás para que disfrute de la mayor y más emocionante cacería de 
todos los tiempos. Su cheque está todavía aquí. Rómpalo. 
El señor Eckels miró el cheque largo rato. Se le retorcían los dedos. 
-Buena suerte -dijo el hombre detrás del mostrador-. El señor Travis está a su disposición. 
Cruzaron el salón silenciosamente, llevando los fusiles, hacia la Máquina, hacia el metal plateado y la luz rugiente. 
Primero un día y luego una noche y luego un día y luego una noche, y luego día-noche-día-noche-día. Una semana, un 
mes, un año, ¡una década! 2055, 2019, ¡1999! ¡1957! ¡Desaparecieron! La Máquina rugió. Se pusieron los cascos de 
oxígeno y probaron los intercomunicadores. Eckels se balanceaba en el asiento almohadillado, con el rostro pálido y 
duro. Sintió un temblor en los brazos y bajó los ojos y vio que sus manos apretaban el fusil. Había otros cuatro hombres 
en esa máquina. Travis, el jefe del safari, su asistente, Lesperance, y dos otros cazadores, Billings y Kramer. Se miraron 
unos a otros y los años llamearon alrededor. 
-¿Estos fusiles pueden matar a un dinosaurio de un tiro? -se oyó decir a Eckels. 
-Si da usted en el sitio preciso -dijo Travis por la radio del casco-. Algunos dinosaurios tienen dos cerebros, uno en la 
cabeza, otro en la columna espinal. No les tiraremos a éstos, y tendremos más probabilidades. Aciérteles con los dos 
primeros tiros a los ojos, si puede, cegándolo, y luego dispare al cerebro. 
La máquina aulló. El tiempo era una película que corría hacia atrás. Pasaron soles, y luego diez millones de lunas. 
-Dios santo -dijo Eckels-. Los cazadores de todos los tiempos nos envidiarían hoy. África al lado de esto parece Illinois. 
El sol se detuvo en el cielo. 
La niebla que había envuelto la Máquina se desvaneció. Se encontraban en los viejos tiempos, tiempos muy viejos en 
verdad, tres cazadores y dos jefes de safari con sus metálicos rifles azules en las rodillas. 
-Cristo no ha nacido aún -dijo Travis-. Moisés no ha subido a la montaña a hablar con Dios. Las pirámides están todavía 
en la tierra, esperando. Recuerde que Alejandro, Julio César, Napoleón, Hitler... no han existido. 
Los hombres asintieron con movimientos de cabeza. 
-Eso -señaló el señor Travis- es la jungla de sesenta millones dos mil cincuenta y cinco años antes del presidente Keith. 
Mostró un sendero de metal que se perdía en la vegetación salvaje, sobre pantanos humeantes, entre palmeras y 
helechos gigantescos. 
-Y eso -dijo- es el Sendero, instalado por Safari en el Tiempo para su provecho. Flota a diez centímetros del suelo. No 
toca ni siquiera una brizna, una flor o un árbol. Es de un metal antigravitatorio. El propósito del Sendero es impedir que 
toque usted este mundo del pasado de algún modo. No se salga del Sendero. Repito. No se salga de él. ¡Por ningún 
motivo! Si se cae del Sendero hay una multa. Y no tire contra ningún animal que nosotros no aprobemos. 
-¿Por qué? -preguntó Eckels. Estaban en la antigua selva. Unos pájaros lejanos gritaban en el viento, y había un olor de 
alquitrán y viejo mar salado, hierbas húmedas y flores de color de sangre. 
-No queremos cambiar el futuro. Este mundo del pasado no es el nuestro. Al gobierno no le gusta que estemos aquí. 
Tenemos que dar mucho dinero para conservar nuestras franquicias. Una máquina del tiempo es un asunto delicado. 
Podemos matar inadvertidamente un animal importante, un pajarito, un coleóptero, aun una flor, destruyendo así un 
eslabón importante en la evolución de las especies. 
-No me parece muy claro -dijo Eckels. 
-Muy bien -continuó Travis-, digamos que accidentalmente matamos aquí un ratón. Eso significa destruir las futuras 
familias de este individuo, ¿entiende? 
-Entiendo. 
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-¡Y todas las familias de las familias de ese individuo! Con sólo un pisotón aniquila usted primero uno, luego una docena, 
luego mil, un millón, ¡un billón de posibles ratones! 
-Bueno, ¿y eso qué? -inquirió Eckels. 
-¿Eso qué? -gruñó suavemente Travis-. ¿Qué pasa con los zorros que necesitan esos ratones para sobrevivir? Por falta de 
diez ratones muere un zorro. Por falta de diez zorros, un león muere de hambre. Por falta de un león, especies enteras 
de insectos, buitres, infinitos billones de formas de vida son arrojadas al caos y la destrucción. Al final todo se reduce a 
esto: cincuenta y nueve millones de años más tarde, un hombre de las cavernas, uno de la única docena que hay en todo 
el mundo, sale a cazar un jabalí o un tigre para alimentarse. Pero usted, amigo, ha aplastado con el pie a todos los tigres 
de esa zona al haber pisado un ratón. Así que el hombre de las cavernas se muere de hambre. Y el hombre de las 
cavernas, no lo olvide, no es un hombre que pueda desperdiciarse, ¡no! Es toda una futura nación. De él nacerán diez 
hijos. De ellos nacerán cien hijos, y así hasta llegar a nuestros días. Destruya usted a este hombre, y destruye usted una 
raza, un pueblo, toda una historia viviente. Es como asesinar a uno de los nietos de Adán. El pie que ha puesto usted 
sobre el ratón desencadenará así un terremoto, y sus efectos sacudirán nuestra tierra y nuestros destinos a través del 
tiempo, hasta sus raíces. Con la muerte de ese hombre de las cavernas, un billón de otros hombres no saldrán nunca de 
la matriz. Quizás Roma no se alce nunca sobre las siete colinas. Quizá Europa sea para siempre un bosque oscuro, y sólo 
crezca Asia saludable y prolífica. Pise usted un ratón y aplastará las pirámides. Pise un ratón y dejará su huella, como un 
abismo en la eternidad. La reina Isabel no nacerá nunca, Washington no cruzará el Delaware, nunca habrá un país 
llamado Estados Unidos. Tenga cuidado. No se salga del Sendero. ¡Nunca pise afuera! 
-Ya veo -dijo Eckels-. Ni siquiera debemos pisar la hierba. 
-Correcto. Al aplastar ciertas plantas quizá sólo sumemos factores infinitesimales. Pero un pequeño error aquí se 
multiplicará en sesenta millones de años hasta alcanzar proporciones extraordinarias. Por supuesto, quizá nuestra teoría 
esté equivocada. Quizá nosotros no podamos cambiar el tiempo. O tal vez sólo pueda cambiarse de modos muy sutiles. 
Quizá un ratón muerto aquí provoque un desequilibrio entre los insectos de allá, una desproporción en la población más 
tarde, una mala cosecha luego, una depresión, hambres colectivas, y, finalmente, un cambio en la conducta social de 
alejados países. O aun algo mucho más sutil. Quizá sólo un suave aliento, un murmullo, un cabello, polen en el aire, un 
cambio tan, tan leve que uno podría notarlo sólo mirando de muy cerca. ¿Quién lo sabe? ¿Quién puede decir realmente 
que lo sabe? No nosotros. Nuestra teoría no es más que una hipótesis. Pero mientras no sepamos con seguridad si 
nuestros viajes por el tiempo pueden terminar en un gran estruendo o en un imperceptible crujido, tenemos que tener 
mucho cuidado. Esta máquina, este sendero, nuestros cuerpos y nuestras ropas han sido esterilizados, como usted sabe, 
antes del viaje. Llevamos estos cascos de oxígeno para no introducir nuestras bacterias en una antigua atmósfera. 
-¿Cómo sabemos qué animales podemos matar? 
-Están marcados con pintura roja -dijo Travis-. Hoy, antes de nuestro viaje, enviamos aquí a Lesperance con la Máquina. 
Vino a esta Era particular y siguió a ciertos animales. 
-¿Para estudiarlos? 
-Exactamente -dijo Travis-. Los rastreó a lo largo de toda su existencia, observando cuáles vivían mucho tiempo. Muy 
pocos. Cuántas veces se acoplaban. Pocas. La vida es breve. Cuando encontraba alguno que iba a morir aplastado por un 
árbol u otro que se ahogaba en un pozo de alquitrán, anotaba la hora exacta, el minuto y el segundo, y le arrojaba una 
bomba de pintura que le manchaba de rojo el costado. No podemos equivocarnos. Luego midió nuestra llegada al 
pasado de modo que no nos encontremos con el monstruo más de dos minutos antes de aquella muerte. De este modo, 
sólo matamos animales sin futuro, que nunca volverán a acoplarse. ¿Comprende qué cuidadosos somos? 
-Pero si ustedes vinieron esta mañana -dijo Eckels ansiosamente-, debían haberse encontrado con nosotros, nuestro 
safari. ¿Qué ocurrió? ¿Tuvimos éxito? ¿Salimos todos... vivos? 
Travis y Lesperance se miraron. 
-Eso hubiese sido una paradoja -habló Lesperance-. El tiempo no permite esas confusiones..., un hombre que se 
encuentra consigo mismo. Cuando va a ocurrir algo parecido, el tiempo se hace a un lado. Como un avión que cae en un 
pozo de aire. ¿Sintió usted ese salto de la Máquina, poco antes de nuestra llegada? Estábamos cruzándonos con 
nosotros mismos que volvíamos al futuro. No vimos nada. No hay modo de saber si esta expedición fue un éxito, si 
cazamos nuestro monstruo, o si todos nosotros, y usted, señor Eckels, salimos con vida. 
Eckels sonrió débilmente. 
-Dejemos esto -dijo Travis con brusquedad-. ¡Todos de pie! Se prepararon a dejar la Máquina. La jungla era alta y la 
jungla era ancha y la jungla era todo el mundo para siempre y para siempre. Sonidos como música y sonidos como lonas 
voladoras llenaban el aire: los pterodáctilos que volaban con cavernosas alas grises, murciélagos gigantescos nacidos del 
delirio de una noche febril. Eckels, guardando el equilibrio en el estrecho sendero, apuntó con su rifle, bromeando. 
-¡No haga eso! -dijo Travis.- ¡No apunte ni siquiera en broma, maldita sea! Si se le dispara el arma... 
Eckels enrojeció. 
- ¿Dónde está nuestro Tyrannosaurus? 
- Lesperance miró su reloj de pulsera. 
-Adelante. Nos cruzaremos con él dentro de sesenta segundos. Busque la pintura roja, por Cristo. No dispare hasta que 
se lo digamos. Quédese en el Sendero. ¡Quédese en el Sendero! 
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Se adelantaron en el viento de la mañana. 
-Qué raro -murmuró Eckels-. Allá delante, a sesenta millones de años, ha pasado el día de elección. Keith es presidente. 
Todos celebran. Y aquí, ellos no existen aún. Las cosas que nos preocuparon durante meses, toda una vida, no nacieron 
ni fueron pensadas aún. 
-¡Levanten el seguro, todos! -ordenó Travis-. Usted dispare primero, Eckels. Luego, Billings. Luego, Kramer. 
-He cazado tigres, jabalíes, búfalos, elefantes, pero esto, Jesús, esto es caza -comentó Eckels -. Tiemblo como un niño. 
- Ah -dijo Travis. 
-Todos se detuvieron. 
Travis alzó una mano. 
-Ahí adelante -susurró-. En la niebla. Ahí está Su Alteza Real. 
La jungla era ancha y llena de gorjeos, crujidos, murmullos y suspiros. De pronto todo cesó, como si alguien hubiese 
cerrado una puerta. 
Silencio. 
El ruido de un trueno. 
De la niebla, a cien metros de distancia, salió el Tyrannosaurus rex. 
-Jesucristo -murmuró Eckels. 
-¡Chist! 
Venía a grandes trancos, sobre patas aceitadas y elásticas. Se alzaba diez metros por encima de la mitad de los árboles, 
un gran dios del mal, apretando las delicadas garras de relojero contra el oleoso pecho de reptil. Cada pata inferior era 
un pistón, quinientos kilos de huesos blancos, hundidos en gruesas cuerdas de músculos, encerrados en una vaina de 
piel centelleante y áspera, como la cota de malla de un guerrero terrible. Cada muslo era una tonelada de carne, marfil y 
acero. Y de la gran caja de aire del torso colgaban los dos brazos delicados, brazos con manos que podían alzar y 
examinar a los hombres como juguetes, mientras el cuello de serpiente se retorcía sobre sí mismo. Y la cabeza, una 
tonelada de piedra esculpida que se alzaba fácilmente hacia el cielo, En la boca entreabierta asomaba una cerca de 
dientes como dagas. Los ojos giraban en las órbitas, ojos vacíos, que nada expresaban, excepto hambre. Cerraba la boca 
en una mueca de muerte. Corría, y los huesos de la pelvis hacían a un lado árboles y arbustos, y los pies se hundían en la 
tierra dejando huellas de quince centímetros de profundidad. Corría como si diese unos deslizantes pasos de baile, 
demasiado erecto y en equilibrio para sus diez toneladas. Entró fatigadamente en el área de sol, y sus hermosas manos 
de reptil tantearon el aire. 
 
-¡Dios mío! -Eckels torció la boca-. Puede incorporarse y alcanzar la luna. 
-¡Chist! -Travis sacudió bruscamente la cabeza-. Todavía no nos vio. 
-No es posible matarlo. -Eckels emitió con serenidad este veredicto, como si fuese indiscutible. Había visto la evidencia y 
ésta era su razonada opinión. El arma en sus manos parecía un rifle de aire comprimido-. Hemos sido unos locos. Esto es 
imposible. 
-¡Cállese! -siseó Travis. 
-Una pesadilla. 
-Dé media vuelta -ordenó Travis-. Vaya tranquilamente hasta la máquina. Le devolveremos la mitad del dinero. 
-No imaginé que sería tan grande -dijo Eckels-. Calculé mal. Eso es todo. Y ahora quiero irme. 
-¡Nos vio! 
-¡Ahí está la pintura roja en el pecho! 
El Lagarto del Trueno se incorporó. Su armadura brilló como mil monedas verdes. Las monedas, embarradas, humeaban. 
En el barro se movían diminutos insectos, de modo que todo el cuerpo parecía retorcerse y ondular, aun cuando el 
monstruo mismo no se moviera. El monstruo resopló. Un hedor de carne cruda cruzó la jungla. 
-Sáquenme de aquí -pidió Eckels-. Nunca fue como esta vez. Siempre supe que saldría vivo. Tuve buenos guías, buenos 
safaris, y protección. Esta vez me he equivocado. Me he encontrado con la horma de mi zapato, y lo admito. Esto es 
demasiado para mí. 
-No corra -dijo Lesperance-. Vuélvase. Ocúltese en la Máquina. -Sí. 
Eckels parecía aturdido. Se miró los pies como si tratara de moverlos. Lanzó un gruñido de desesperanza. 
-¡Eckels! 
Eckels dio unos pocos pasos, parpadeando, arrastrando los pies. -¡Por ahí no! 
El monstruo, al advertir un movimiento, se lanzó hacia adelante con un grito terrible. En cuatro segundos cubrió cien 
metros. Los rifles se alzaron y llamearon. De la boca del monstruo salió un torbellino que los envolvió con un olor de 
barro y sangre vieja. El monstruo rugió con los dientes brillantes al sol. 
Eckels, sin mirar atrás, caminó ciegamente hasta el borde del Sendero, con el rifle que le colgaba de los brazos. Salió del 
Sendero, y caminó, y caminó por la jungla. Los pies se le hundieron en un musgo verde. Lo llevaban las piernas, y se 
sintió solo y alejado de lo que ocurría atrás. 
Los rifles dispararon otra vez. El ruido se perdió en chillidos y truenos. La gran palanca de la cola del reptil se alzó 
sacudiéndose. Los árboles estallaron en nubes de hojas y ramas. El monstruo retorció sus manos de joyero y las bajó 
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como para acariciar a los hombres, para partirlos en dos, aplastarlos como cerezas, meterlos entre los dientes y en la 
rugiente garganta. Sus ojos de canto rodado bajaron a la altura de los hombres, que vieron sus propias imágenes. 
Dispararon sus armas contra las pestañas metálicas y los brillantes iris negros. 
Como un ídolo de piedra, como el desprendimiento de una montaña, el Tyrannosaurus cayó. Con un trueno, se abrazó a 
unos árboles, los arrastró en su caída. Torció y quebró el Sendero de Metal. Los hombres retrocedieron alejándose. El 
cuerpo golpeó el suelo, diez toneladas de carne fría y piedra. Los rifles dispararon. El monstruo azotó el aire con su cola 
acorazada, retorció sus mandíbulas de serpiente, y ya no se movió. Una fuente de sangre le brotó de la garganta. En 
alguna parte, adentro, estalló un saco de fluidos. Unas bocanadas nauseabundas empaparon a los cazadores. Los 
hombres se quedaron mirándolo, rojos y resplandecientes. 
El trueno se apagó. 
La jungla estaba en silencio. Luego de la tormenta, una gran paz. Luego de la pesadilla, la mañana. 
Billings y Kramer se sentaron en el sendero y vomitaron. Travis y Lesperance, de pie, sosteniendo aún los rifles 
humeantes, juraban continuamente. 
En la Máquina del Tiempo, cara abajo, yacía Eckels, estremeciéndose. Había encontrado el camino de vuelta al Sendero y 
había subido a la Máquina. Travis se acercó, lanzó una ojeada a Eckels, sacó unos trozos de algodón de una caja metálica 
y volvió junto a los otros, sentados en el Sendero. 
-Límpiense. 
Limpiaron la sangre de los cascos. El monstruo yacía como una loma de carne sólida. En su interior uno podía oír los 
suspiros y murmullos a medida que morían las más lejanas de las cámaras, y los órganos dejaban de funcionar, y los 
líquidos corrían un último instante de un receptáculo a una cavidad, a una glándula, y todo se cerraba para siempre. Era 
como estar junto a una locomotora estropeada o una excavadora de vapor en el momento en que se abren las válvulas o 
se las cierra herméticamente. Los huesos crujían. La propia carne, perdido el equilibrio, cayó como peso muerto sobre 
los delicados antebrazos, quebrándolos. 
Otro crujido. Allá arriba, la gigantesca rama de un árbol se rompió y cayó. Golpeó a la bestia muerta como algo final. 
-Ahí está- Lesperance miró su reloj-. Justo a tiempo. Ese es el árbol gigantesco que originalmente debía caer y matar al 
animal. 
Miró a los dos cazadores: ¿Quieren la fotografía trofeo? 
-¿Qué? 
-No podemos llevar un trofeo al futuro. El cuerpo tiene que quedarse aquí donde hubiese muerto originalmente, de 
modo que los insectos, los pájaros y las bacterias puedan vivir de él, como estaba previsto. Todo debe mantener su 
equilibrio. Dejamos el cuerpo. Pero podemos llevar una foto con ustedes al lado. 
Los dos hombres trataron de pensar, pero al fin sacudieron la cabeza. Caminaron a lo largo del Sendero de metal. Se 
dejaron caer de modo cansino en los almohadones de la Máquina. Miraron otra vez el monstruo caído, el monte 
paralizado, donde unos raros pájaros reptiles y unos insectos dorados trabajaban ya en la humeante armadura. 
Un sonido en el piso de la Máquina del Tiempo los endureció. Eckels estaba allí, temblando. 
-Lo siento -dijo al fin. 
-¡Levántese! -gritó Travis. 
Eckels se levantó. 
-¡Vaya por ese sendero, solo! -agregó Travis, apuntando con el rifle-. Usted no volverá a la Máquina. ¡Lo dejaremos aquí! 
Lesperance tomó a Travis por el brazo. -Espera... 
-¡No te metas en esto! -Travis se sacudió apartando la mano-. Este hijo de perra casi nos mata. Pero eso no es bastante. 
Diablo, no. ¡Sus zapatos! ¡Míralos! Salió del Sendero. ¡Dios mío, estamos arruinados Cristo sabe qué multa nos pondrán. 
¡Decenas de miles de dólares! Garantizamos que nadie dejaría el Sendero. Y él lo dejó. ¡Oh, condenado tonto! Tendré 
que informar al gobierno. Pueden hasta quitarnos la licencia. ¡Dios sabe lo que le ha hecho al tiempo, a la Historia! 
-Cálmate. Sólo pisó un poco de barro. 
-¿Cómo podemos saberlo? -gritó Travis-. ¡No sabemos nada! ¡Es un condenado misterio! ¡Fuera de aquí, Eckels! 
Eckels buscó en su chaqueta. 
-Pagaré cualquier cosa. ¡Cien mil dólares! 
Travis miró enojado la libreta de cheques de Eckels y escupió. 
-Vaya allí. El monstruo está junto al Sendero. Métale los brazos hasta los codos en la boca, y vuelva. 
-¡Eso no tiene sentido! 
-El monstruo está muerto, cobarde bastardo. ¡Las balas! No podemos dejar aquí las balas. No pertenecen al pasado, 
pueden cambiar algo. Tome mi cuchillo. ¡Extráigalas! 
La jungla estaba viva otra vez, con los viejos temblores y los gritos de los pájaros. Eckels se volvió lentamente a mirar al 
primitivo vaciadero de basura, la montaña de pesadillas y terror. Luego de un rato, como un sonámbulo, se fue, 
arrastrando los pies. 
Regresó temblando cinco minutos más tarde, con los brazos empapados y rojos hasta los codos. Extendió las manos. En 
cada una había un montón de balas. Luego cayó. Se quedó allí, en el suelo, sin moverse. 
-No había por qué obligarlo a eso - dijo Lesperance. 
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-¿No? Es demasiado pronto para saberlo. -Travis tocó con el pie el cuerpo inmóvil. 
-Vivirá. La próxima vez no buscará cazas como ésta. Muy bien. -Le hizo una fatigada seña con el pulgar a Lesperance-. 
Enciende. Volvamos a casa. 1492. 1776. 1812. 
Se limpiaron las caras y manos. Se cambiaron las camisas y pantalones. Eckels se había incorporado y se paseaba sin 
hablar. Travis lo miró furiosamente durante diez minutos. 
-No me mire -gritó Eckels-. No hice nada. 
-¿Quién puede decirlo? 
-Salí del sendero, eso es todo; traje un poco de barro en los zapatos. ¿Qué quiere que haga? ¿Que me arrodille y rece? 
-Quizá lo necesitemos. Se lo advierto, Eckels. Todavía puedo matarlo. Tengo listo el fusil. 
-Soy inocente. ¡No he hecho nada! 
1999, 2000, 2055. 
La máquina se detuvo. 
-Afuera -dijo Travis. 
El cuarto estaba como lo habían dejado. Pero no de modo tan preciso. El mismo hombre estaba sentado detrás del 
mismo escritorio. Pero no exactamente el mismo hombre detrás del mismo escritorio. 
Travis miró alrededor con rapidez. 
-¿Todo bien aquí? -estalló. 
-Muy bien. ¡Bienvenidos! 
Travis no se sintió tranquilo. Parecía estudiar hasta los átomos del aire, el modo como entraba la luz del sol por la única 
ventana alta. 
-Muy bien, Eckels, puede salir. No vuelva nunca.  
Eckels no se movió. 
-¿No me ha oído? -dijo Travis-. ¿Qué mira? 
Eckels olía el aire, y había algo en el aire, una sustancia química tan sutil, tan leve, que sólo el débil grito de sus sentidos 
subliminales le advertía que estaba allí. Los colores blanco, gris, azul, anaranjado, de las paredes, del mobiliario, del cielo 
más allá de la ventana, eran... eran... Y había una sensación. Se estremeció. Le temblaron las manos. Se quedó oliendo 
aquel elemento raro con todos los poros del cuerpo. En alguna parte alguien debía de estar tocando uno de esos silbatos 
que sólo pueden oír los perros. Su cuerpo respondió con un grito silencioso. Más allá de este cuarto, más allá de esta 
pared, más allá de este hombre que no era exactamente el mismo hombre detrás del mismo escritorio..., se extendía 
todo un mundo de calles y gente. Qué suerte de mundo era ahora, no se podía saber. Podía sentirlos cómo se movían, 
más allá de los muros, casi, como piezas de ajedrez que arrastraban un viento seco... 
Pero había algo más inmediato. El anuncio pintado en la pared de la oficina, el mismo anuncio que había leído aquel 
mismo día al entrar allí por vez primera. 
De algún modo el anuncio había cambiado. 
SEFARI EN EL TIEMPO. S. A. SEFARIS A KUALKUIER AÑO DEL PASADO USTE NOMBRA EL ANIMAL NOSOTROS LO 
LLEBAMOS AYI. USTE LO MATA. 
Eckels sintió que caía en una silla. Tanteó insensatamente el grueso barro de sus botas. Sacó un trozo, temblando. 
-No, no puede ser. Algo tan pequeño. No puede ser. ¡No! 
Hundida en el barro, brillante, verde, y dorada, y negra, había una mariposa, muy hermosa y muy muerta. 
-¡No algo tan pequeño! ¡No una mariposa! -gritó Eckels. 
Cayó al suelo una cosa exquisita, una cosa pequeña que podía destruir todos los equilibrios, derribando primero la línea 
de un pequeño dominó, y luego de un gran dominó, y luego de un gigantesco dominó, a lo largo de los años, a través del 
tiempo. La mente de Eckels giró sobre sí misma. La mariposa no podía cambiar las cosas. Matar una mariposa no podía 
ser tan importante. ¿Podía? 
Tenía el rostro helado. Preguntó, temblándole la boca: 
- ¿Quién... quién ganó la elección presidencial ayer? 
El hombre detrás del mostrador se rió. 
-¿Se burla de mí? Lo sabe muy bien. ¡Deutscher, por supuesto! No ese condenado debilucho de Keith. Tenemos un 
hombre fuerte ahora, un hombre de agallas. ¡Sí, señor! -El oficial calló-. ¿Qué pasa? 
Eckels gimió. Cayó de rodillas. Recogió la mariposa dorada con dedos temblorosos. 
-¿No podríamos -se preguntó a sí mismo, le preguntó al mundo, a los oficiales, a la Máquina,- no podríamos llevarla allá, 
no podríamos hacerla vivir otra vez? ¿No podríamos empezar de nuevo? ¿No podríamos...? 
No se movió. Con los ojos cerrados, esperó estremeciéndose. Oyó que Travis gritaba; oyó que Travis preparaba el rifle, 
alzaba el seguro, y apuntaba. 
El ruido de un trueno.  
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Actividad 1: análisis de relato.  

Encierra en un círculo la alternativa que consideres correcta.   
1. ¿Quién es el protagonista del relato y cuál son sus características principales? 
a) Eckels: es un cazador aficionado, de carácter débil y cobarde.  
b) Travis: es un guía de safaris a través del tiempo, de carácter fuerte y valiente. 
c) El tyrannosaurus rex: dinosaurio condenado a morir. 
d) Travis: es un cazador aficionado, de carácter débil y cobarde.  

  
2. ¿Cuántas personas viajaban junto a Eckels? 
a) 4 
b) 5 
c) 3 
d) 2 

 
3. ¿Cuál es la razón principal por la cual en un principio del relato no se deseaba que Deutscher fuera 
presidente? 
a) En su mandato se prohibiría las cacerías a través del tiempo, por lo que los safaris se acabarían. 
b) Lo consideraban un debilucho, sin carácter para mandar como se debía. 
c) Era anticristiano y anti-intelectual, dos cosas que la gente deploraba.  
d) Es conflictivo, despótico y está en contra de muchas de las ideas sobre las que se fundaba la sociedad del 
relato.  

 
4. ¿Qué cambios importantes se producen luego del viaje a través del tiempo? 
a) El temperamento de Travis se hace más serio. 
b) Una mariposa del pasado muere al respirar el aire del presente. 
c) Algunas letras del alfabeto y el sujeto elegido como presidente cambian. 
d) Cambia el comportamiento del recepcionista de la agencia de safaris.  

 
5. ¿Qué sucede finalmente con la vida de Eckels? 
a) Será atrapado por los soldados del presidente. 
b) Se sentirá decepcionado por el triunfo del candidato que no le gustaba. 
c) Será asesinado por Travis. 
d) Decidirá nunca más viajar a través del tiempo.  
 
6. ¿Cuál es la razón principal por la que no se debía pisar fuera del sendero antigravitatorio? 
a) Se podía alterar el curso del tiempo al matar o herir a algún ser vivo del pasado. 
b) Los animales salvajes podían hacerte algún daño, incluso, asesinarte. 
c) Los cazadores podían contraer alguna enfermedad extraña. 
d) El guía del safari no lo permitía, pues podía ser peligroso para toda la expedición.  
 
7.  ¿Cuál es la razón principal por la que se selecciona tan cuidadosamente a los dinosaurios que se matan 
en el safari? 
a) Para no dañar el ecosistema del pasado. 
b) Para asegurarse de que el animal sea una presa digna de matar, tras la gran suma de dinero pagada por los 
cazadores. 
c) Para no generar alteraciones en el tiempo que tengan repercusiones graves en el futuro. 
d) Para usar como presa sólo animales que no se reproducirán en el futuro. 

 
8. “El propósito del Sendero es impedir que toque usted este mundo del pasado”. ¿Cuál es el significado de 
la palabra subrayada más apropiado al contexto en se presenta? 
a) Camino. 
b) Calle. 
c) Callejón. 
d) Pasaje. 
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Actividad 2: análisis de cuento.  

Lee atentamente cada pregunta, respondiendo con letra clara, correcta ortografía y adecuada redacción.   
 
1. Nombra al menos 3 características que posee el safari: 
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________ 
 
2. ¿Cómo se pueden interpretar las últimas palabras del relato?  
“No se movió. Con los ojos cerrados, esperó estremeciéndose. Oyó que Travis gritaba; oyó que Travis 
preparaba el rifle, alzaba el seguro, y apuntaba. 
El ruido de un trueno”. 
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________ 
 
3. ¿Por qué el relato se llama el ruido de un trueno? Justifica tu respuesta citando un fragmento del cuento 
leído.  
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________ 
 
4. Según el relato ¿cómo funciona el tiempo? 
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________ 
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PLAN DE APRENDIZAJE REMOTO 
FICHA DE TRABAJO N°14 

LENGUA Y LITERATURA/PROFESORA YÉSSICA CHÁVEZ MATURANA 

 

Unidad 3 “Géneros literarios”  
 

 

Actividad 1: lectura.  

Lea atentamente la biografía del escritor Manuel Rojas y, luego, subraya las ideas que consideres más 
importantes.  
 

Biografía de Manuel Rojas 

 
Hijo de padres chilenos, Manuel Rojas Córdova y Dorotea Sepúlveda 
González, Manuel Rojas nació en Buenos Aires, el 8 de enero de 1896. 
Su infancia y adolescencia transcurrieron en Argentina, donde realizó 
diversos oficios como aprendiz de carpintero, mecánico, electricista, 
vendimiador y peón del ferrocarril trasandino. En esta época tomó 
contacto con grupos anarquistas, los que mantuvo incluso después de 
su regreso definitivo a Chile.  
En 1912 atravesó a pie la Cordillera de Los Andes y llegó, por segunda 
vez, a Santiago de Chile. Durante los primeros años de estadía en el país desarrolló variados oficios, a la vez 
que continuó sus actividades anarquistas enviando artículos al periódico bonaerense La Batalla. Producto de 
estas actividades, en 1915, fue tomado preso en Valparaíso por razones políticas.  
         En 1918, se integró a la compañía teatral de Alejandro Flores para trabajar como apuntador. También 
trabajó como linógrafo en el diario La Opinión, en la revista Numen y en El Mercurio. Viajó a Montevideo con 
la compañía de teatro y se empleó como linógrafo en La Época y La patria degli Italiani de Buenos Aires.  
En 1922, en Buenos Aires, obtuvo el segundo premio en el concurso del diario La Montaña, con su relato “La 
laguna”. Poco después su relato “El hombre de los ojos azules” obtuvo el segundo premio en el concurso de la 
revista bonaerense Caras y caretas.  
        En 1924 regresó a Chile y comenzó a colaborar con distintos diarios: El Diario Ilustrado, La Nación, El 
Mercurio y Federación Obrera, este último dirigido por Luis Emilio Recabarren. Gracias a la intervención de 
Eduardo Barrios, ingresó a la Biblioteca Nacional con el grado de bibliotecario tercero.  

Nombre 
alumno (a)  

 

Plazo final de entrega 6 de agosto 

Fecha de trabajo asincrónico  
8, 28 y 29 de 
julio; 4 y 5 de 
agosto.  

Modalidad 
Sincrónico/ 
Asincrónico 

Evaluación 
Formativa/ 
Sumativa 

Tiempo  360 minutos  

Contenido 
Cuento  

Curso 8° Básico 

OA 

OA 08 Formular una interpretación de los textos literarios leídos o vistos, que sea coherente con su 
análisis, considerando: 
• Su experiencia personal y sus conocimientos. 
• Un dilema presentado en el texto y su postura personal acerca del mismo. 
• La relación de la obra con la visión de mundo y el contexto histórico en el que se ambienta y/o en el 
que fue creada. 

Habilidades  Analizar, sintetizar, identificar, interpretar.  

Instrucciones 
generales. 

Lee, atentamente, cada uno de los siguientes textos, respondiendo, las preguntas en torno a estos.  
Recuerda enviar el desarrollo de tus actividades al correo de la profesora:  
yessica.chavez.maturana@gmail.com   



Colegio de Aplicación  
Codpa 02220 – Temuco. 

Coordinación Académica - PIE   
Plan de Aprendizaje Remoto  

2021 

 

 

10 

 

         En 1931 su obra Lanchas en la bahía fue premiada en el concurso literario del diario La Nación. En este 
período trabajó como corrector de traducciones en la Editorial Universitaria y Editorial Ercilla. Fue designado 
director de prensas de la Universidad de Chile. A partir de 1936 fue redactor del diario Las Últimas Noticias. 
Este mismo año fue elegido presidente de la Sociedad de Escritores de Chile.  
En 1951 publicó su novela Hijo de ladrón, que originalmente se llamó Tiempo irremediable. 
       El 14 de junio de 1957, un jurado compuesto por el rector de la Universidad de Chile, Juan Gómez Millas, y 
los escritores Ricardo Latcham y Carlos Préndez Saldíaz, en representación de la SECH, le otorgó el Premio 
Nacional de Literatura.  
       En adelante Manuel Rojas dictó conferencias en distintos países, desarrollando una interesante labor 
docente. En los últimos años de su vida colaboró en el diario El Clarín.  
      Murió en Santiago el 11 de marzo de 1973.  

 
 

Actividad 2: lectura.  

Lea, atentamente, el cuento El vaso de leche, para así responder las preguntas que se presentan a 
continuación.  
 

El vaso de leche  
Manuel Rojas 

 
Afirmado en la barandilla de estribor, el marinero parecía esperar 
a alguien. Tenía en la mano izquierda un envoltorio de papel 
blanco, manchado de grasa en varias partes. Con la otra mano 
atendía la pipa. 
Entre unos vagones apareció un joven delgado; se detuvo un 
instante, miró hacia el mar y avanzó después, caminando por la 
orilla del muelle con las manos en los bolsillos, distraído o 
pensando. 
Cuando pasó frente al barco, el marinero le gritó en inglés: 

—Y say; lok here! (¡Oiga, mire!). 
El joven levantó la cabeza y, sin detenerse, contestó en el mismo idioma: 
—Hallow! What? (¡Hola! ¿Qué?). 
—Are you hungry? (¿Tiene hambre?). 
Hubo un breve silencio, durante el cual el joven pareció reflexionar y hasta dio un paso más corto que los 
demás, como para detenerse; pero al fin dijo, mientras dirigía al marinero una sonrisa triste: 
No, I am not hungry! Thank you, sailor. (No, no tengo hambre. Muchas gracias, marinero). 
—Very well. (Muy bien). 
Sacose la pipa de la boca el marinero, escupió y colocándosela de nuevo entre los labios, miró hacia otro lado. 
El joven, avergonzado de que su aspecto despertara sentimientos de caridad, pareció apresurar el paso, 
como temiendo arrepentirse de su negativa. 
Un instante después un magnifico vagabundo, vestido inverosímilmente de harapos, grandes zapatos rotos, 
larga barba rubia y ojos azules, pasó ante el marinero, y éste, sin llamarlo previamente, le gritó: 
—Are you hungry? 
No había terminado aún su pregunta cuando el atorrante, mirando con ojos brillantes el paquete que el 
marinero tenía en las manos, contestó apresuradamente: 
—Yes, sir, I am very much hungry! (Sí, señor, tengo harta hambre). 
Sonrió el marinero. El paquete voló en el aire y fue a caer entre las manos ávidas del hambriento. Ni siquiera 
dio las gracias y abriendo el envoltorio calentito aún, sentose en el suelo, restregándose las manos 
alegremente al contemplar su contenido. Un atorrante de puerto puede no saber inglés, pero nunca se 
perdonaría no saber el suficiente como para pedir de comer a uno que hable ese idioma. 
El joven que pasara momentos antes, parado a corta distancia de allí, presenció la escena. 
El también tenía hambre. Hacía tres días justos que no comía, tres largos días. Y más por timidez y 
vergüenza que por orgullo, se resistía a pararse delante de las escalas de los vapores, a las horas de comida, 
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esperando de la generosidad de los marineros algún paquete que contuviera restos de guisos y trozos de 
carne. No podía hacerlo, no podría hacerlo nunca. Y cuando, como en el caso reciente, alguno le ofrecía sus 
sobras, las rechazaba heroicamente, sintiendo que la negativa aumentaba su hambre. 
Seis días hacía que vagaba por las callejuelas y muelles de aquel puerto. Lo había dejado allí un vapor inglés 
procedente de Punta Arenas, puerto en donde había desertado de un vapor en que servía como 
muchacho de capitán. Estuvo un mes allí, ayudando en sus ocupaciones a un austríaco pescador de 
centollas, y en el primer barco que pasó hacia el norte embarcose ocultamente. 
Lo descubrieron al día siguiente de zarpar y enviáronlo a trabajar en las calderas. En el primer puerto grande 
que tocó el vapor lo desembarcaron, y allí quedó, como un fardo sin dirección ni destinatario, sin conocer a 
nadie, sin un centavo en los bolsillos y sin saber trabajar en oficio alguno. 
Mientras estuvo allí el vapor, pudo comer, pero después... La ciudad enorme, que se alzaba más allá de las 
callejuelas llenas de tabernas y posadas pobres, no le atraía; parecíale un lugar de esclavitud, sin aire, oscuro, 
sin esa grandeza amplia del mar, y entre cuyas altas paredes y calles rectas la gente vive y muere aturdida 
por un tráfago angustioso. 
Estaba poseído por la obsesión del mar, que tuerce las vidas más lisas y definidas como un brazo poderoso 
una delgada varilla. Aunque era muy joven había hecho varios viajes por las costas de América del Sur, en 
diversos vapores, desempeñando distintos trabajos y faenas, faenas y trabajos que en tierra casi no 
tenían aplicación. 
Después que se fue el vapor anduvo y anduvo, esperando del azar algo que le permitiera vivir de algún modo 
mientras volvía a sus canchas familiares; pero no encontró nada. El puerto tenía poco movimiento y en los 
contados vapores en que se trabajaba no lo aceptaron. 
Ambulaban por allí infinidad de vagabundos de profesión; marineros sin contrata, como él, desertados de un 
vapor o prófugos de algún delito; atorrantes abandonados al ocio, que se mantienen de no se sabe qué, 
mendigando o robando, pasando los días como las cuentas de un rosario mugriento, esperando quien sabe 
que extraños acontecimientos, o no esperando nada, individuos de las razas y pueblos más exóticos y 
extraños, aún de aquellos en cuya existencia no se cree hasta no haber visto un ejemplar. 
Al día siguiente, convencido de que no podría resistir mucho más, decidió recurrir a cualquier medio para 
procurarse alimentos. 
Caminando, fue a dar delante de un vapor que había llegado la noche anterior y que cargaba trigo. Una 
hilera de hombres marchaba, dando la vuelta, al hombro los pesados sacos, desde los vagones, atravesando 
una planchada, hasta la escotilla de la bodega, donde los estibadores recibían la carga. 
Estuvo un rato mirando hasta que atreviose a hablar con el capataz, ofreciéndose. Fue aceptado y 
animosamente formó parte de la larga fila de cargadores. 
Durante el primer tiempo de la jornada trabajó bien; pero después empezó a sentirse fatigado y le 
vinieron vahídos, vacilando en la planchada cuando marchaba con la carga al hombro, viendo a sus pies la 
abertura formada por el costado del vapor y el murallón del muelle, en el fondo de la cual, el mar, manchado 
de aceite y cubierto de desperdicios, glogloteaba sordamente. 
A la hora de almorzar hubo un breve descanso y en tanto que algunos fueron a comer en los figones 
cercanos y otros comían lo que habían llevado, él se tendió en el suelo a descansar, disimulando su hambre. 
Terminó la Jornada completamente agotado, cubierto de sudor, reducido ya a lo último. Mientras los 
trabajadores se retiraban, se sentó en unas bolsas acechando al capataz, y cuando se hubo marchado el 
último acercose a él y confuso y titubeante, aunque sin contarle lo que le sucedía, le preguntó si podían 
pagarle inmediatamente o si era posible conseguir un adelanto a cuenta de lo ganado. 
Contestole el capataz que la costumbre era pagar al final del trabajo y que todavía sería necesario trabajar 
el día siguiente para concluir de cargar el vapor. ¡Un día más! Por otro lado, no adelantaban un centavo. 
—Pero —le dijo—, si usted necesita, yo podría prestarle unos cuarenta centavos... No tengo más. 
Le agradeció el ofrecimiento con una sonrisa angustiosa y se fue. 

Le acometió entonces una desesperación aguda. ¡Tenía hambre, hambre, hambre! Un hambre que lo 
doblegaba como un latigazo; veía todo a través de una niebla azul y al andar vacilaba como un borracho. 
Sin embargo, no había podido quejarse ni gritar, pues su sufrimiento era oscuro y fatigante; no era dolor, 
sino angustia sorda, acabamiento; le parecía que estaba aplastado por un gran peso. 
Sintió de pronto como una quemadura en las entrañas, y se detuvo. Se fue inclinando, inclinando, 
doblándose forzadamente y creyó que iba a caer. En ese instante, como si una ventana se hubiera abierto 
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ante él, vio su casa, el paisaje que se veía desde ella, el rostro de su madre y el de sus hermanos, todo lo 
que él quería y amaba apareció y desapareció ante sus ojos cerrados por la fatiga... Después, poco a poco, 
cesó el desvanecimiento y se fue enderezando, mientras la quemadura se enfriaba despacio. Por fin se 
irguió, respirando profundamente. Una hora más y caería al suelo. 
Apuró el paso, como huyendo de un nuevo mareo, y mientras marchaba resolvió ir a comer a cualquier 
parte, sin pagar, dispuesto a que lo avergonzaran, a que le pegaran, a que lo mandaran preso, a todo; lo 
importante era comer, comer, comer. Cien veces repitió mentalmente esta palabra; comer, comer, comer, 
hasta que el vocablo perdió su sentido, dejándole una impresión de vacío caliente en la cabeza.  
No pensaba huir; le diría al dueño: "Señor, tenía hambre, hambre, hambre, y no tengo con que pagar... 
Haga lo que quiera". 
Llegó hasta las primeras calles de la ciudad y en una de ellas encontró una lechería. Era un negocito muy 
claro y limpio, lleno de mesitas con cubiertas de mármol. Detrás de un mostrador estaba de pie una señora 
rubia con un delantal blanquísimo. 
Eligió ese negocio. La calle era poco transitada. Habría podido comer en uno de los figones que estaban 
junto al muelle, pero se encontraban llenos de gente que jugaba y bebía. 
En la lechería no había sino un cliente. Era un vejete de anteojos, que con la nariz metida entre las hojas de 
un periódico, leyendo, permanecía inmóvil, como pegado a la silla. Sobre la mesita había un vaso de leche a 
medio consumir. 
Espero que se retirara, paseando por la acera, sintiendo que poco a poco se le encendía en el estómago la 
quemadura de antes, y esperó cinco, diez, hasta quince minutos. Se cansó y parose a un lado de la puerta, 
desde donde lanzaba al viejo unas miradas que parecían pedradas. 
¡Qué diablos leería con tanta atención! Llegó a imaginarse que era un enemigo suyo, quien, sabiendo sus 
intenciones, se hubiera propuesto entorpecerlas. Le daban ganas de entrar y decirle algo fuerte que le 
obligara a marcharse, una grosería o una frase que le indicara que no tenía derecho a permanecer una hora 
sentado, y leyendo, por un gasto tan reducido. 
Por fin el cliente terminó su lectura, o por lo menos, la interrumpió. Se bebió de un sorbo el resto de leche 
que contenía el vaso, se levantó pausadamente, pagó y dirigiose a la puerta. Salió; era un vejete 
encorvado, con trazas de carpintero o barnizador. 
Apenas estuvo en la calle, afirmose los anteojos, metió de nuevo la nariz entre las hojas del periódico y se 
fue, caminando despacito y deteniéndose cada diez pasos para leer con más detenimiento.  
Esperó que se alejara y entró. Un momento estuvo parado a la entrada, indeciso, no sabiendo dónde sentarse: 
por fin eligió una mesa y dirigiose hacia ella; pero a mitad de camino se arrepintió, retrocedió y tropezó en 
una silla, instalándose después en un rincón. 

Acudió la señora, pasó un trapo por la cubierta de la mesa y con voz suave, en la que se notaba un dejo de 
acento español, le preguntó: 
—¿Qué se va usted a servir? 
Sin mirarla, le contestó: 
—Un vaso de leche. 
—¿Grande? 
—Sí, grande. 
—¿Solo? 
—¿Hay bizcochos? 
—No; vainillas. 
—Bueno, vainillas. 
Cuando la señora se dio vuelta, el se restregó las manos sobre las rodillas, regocijado, como quien tiene frío y 
va a beber algo caliente. 
Volvió la señora y colocó ante él un gran vaso de leche y un platillo lleno de vainillas, dirigiéndose después a 
su puesto detrás del mostrador. 
Su primer impulso fue el de beberse la leche de un trago y comerse después las vainillas, pero en seguida 
se arrepintió; sentía que los ojos de la mujer lo miraban con curiosidad. No se atrevía a mirarla; le parecía 
que, al hacerlo, conocería su estado de ánimo y sus propósitos vergonzosos y él tendría que levantarse e irse, 
sin probar lo que había pedido. 
Pausadamente tomó una vainilla, humedeciola en la leche y le dio un bocado; bebió un sorbo de leche y 
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sintió que la quemadura, ya encendida en su estómago, se apagaba y deshacía, Pero, en seguida, la realidad 
de su situación desesperada surgió ante él y algo apretado y caliente subió desde su corazón hasta la 
garganta; se dio cuenta de que iba a sollozar, a sollozar a gritos, y aunque sabía que la señora lo estaba 
mirando no pudo rechazar ni deshacer aquel nudo ardiente que se estrechaba más y más. Resistía, y 
mientras resistía comía apresuradamente, como asustado, temiendo que el llanto le impidiera comer. 
Cuando terminó con la leche y las vainillas se le nublaron los ojos y algo tibio rodó por su nariz, cayendo 
dentro del vaso. Un terrible sollozo lo sacudió hasta los zapatos. 
Afirmó la cabeza en las manos y durante mucho rato lloró, lloró con pena, con rabia, con ganas de llorar, 
como si nunca hubiese llorado.  
Inclinado estaba y llorando, cuando sintió que una mano le acariciaba la cansada cabeza y que una voz de 
mujer, con un dulce acento español, le decía: 
—Llore, hijo, llore... 
Una nueva ola de llanto le arrasó los ojos y lloró con tanta fuerza como la primera vez, pero ahora no 
angustiosamente, sino con alegría, sintiendo que una gran frescura lo penetraba, apagando eso caliente 
que le había estrangulado la garganta. Mientras lloraba parecíale que su vida y sus sentimientos se 
limpiaban como un vaso bajo un chorro de agua, recobrando la claridad y firmeza de otros días. 
Cuando pasó el acceso de llanto se limpió con su pañuelo los ojos y la cara, ya tranquilo. Levantó la cabeza y 
miró a la señora, pero ésta no le miraba ya, miraba hacia la calle, a un punto lejano, y su rostro estaba triste. 
En la mesita, ante el, había un nuevo vaso lleno de leche y otro platillo colmado de vainillas; comió 
lentamente, sin pensar en nada, como si nada le hubiera pasado, como si estuviera en su casa y su madre 
fuera esa mujer que estaba detrás del mostrador. 
Cuando terminó ya había oscurecido y el negocio se iluminaba con una bombilla eléctrica. Estuvo un rato 
sentado, pensando en lo que le diría a la señora al despedirse, sin ocurrírsele nada oportuno. 
Al fin se levantó y dijo simplemente: 
—Muchas gracias, señora; adiós... 
—Adiós, hijo... —le contestó ella. 
Salió. El viento que venía del mar refrescó su cara, caliente aún por el llanto. Caminó un rato sin dirección, 
tomando después por una calle que bajaba hacia los muelles. La noche era hermosísima y grandes estrellas 
aparecían en el cielo de verano. 
Pensó en la señora rubia que tan generosamente se había conducido e hizo propósitos de pagarle y 
recompensarla de una manera digna cuando tuviera dinero; pero estos pensamientos de gratitud se 
desvanecían junto con el ardor de su rostro, hasta que no quedó ninguno, y el hecho reciente retrocedió y 
se perdió en los recodos de su vida pasada. 
De pronto se sorprendió cantando algo en voz baja. Se irguió alegremente, pisando con firmeza y 
decisión. 
Llegó a la orilla del mar y anduvo de un lado para otro, elásticamente, sintiéndose rehacer, como si sus 
fuerzas interiores, antes dispersas, se reunieran y amalgamaran sólidamente. 
Después la fatiga del trabajo empezó a subirle por las piernas en un lento hormigueo y se sentó sobre un 
montón de bolsas. 
Miró el mar. Las luces del muelle y las de los barcos se extendían por el agua en un reguero rojizo y dorado, 
temblando suavemente. Se tendió de espaldas, mirando el cielo largo rato. No tenía ganas de pensar, ni de 
cantar, ni de hablar. Se sentía vivir, nada más. 
Hasta que se quedó dormido con el rostro vuelto hacia el mar. 
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Actividad 3:  

Luego de la lectura de los textos anteriores, responde las preguntas que a continuación se presentan: 
 
1. Define las siguientes palabras: 
Inverosímil:_______________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________________________ 
Atorrante:________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________________ 
Ávida:___________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________________ 
Taberna:__________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________ 
Posada:___________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________ 
Vahído:__________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________ 
Vacilaba:_________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________________ 
2. ¿Por qué razón el joven protagonista de la historia no deseaba pedir limosna para comer?  
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________ 
3. ¿Qué fue lo que impulsó, finalmente, al joven a decidirse a mendigar? 
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________ 
4. Después de haber leído acerca de las peripecias del protagonista del cuento ¿cuál crees que es el tema de 
la obra y por qué? (recuerda que tema es aquello más amplio de lo que tratan los relatos. Por ejemplo, hay 
novelas en que el tema principal es el amor, en otros, la venganza y, en otros, el viaje) Justifica tu respuesta. 
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________ 
5. ¿A qué se refiere el narrador de la historia al decir que el joven sentía una quemadura en las entrañas? 
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________ 
6. ¿Qué simboliza el vaso de leche para el joven vagabundo? 
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________ 
7. Resume la obra leída en tres líneas. 
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________ 
8. Sugiere al protagonista del cuento una posible solución a su problema y explícala. 
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________ 
9. Indica cuáles son los cinco hechos más importantes de la vida de Manuel Rojas: 
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________________ 

 


